
Crónica de un Padre beneficiario de Primero Aprendo 
 
 

“Mi nombre es Concepción Hernández Mejía, vivo en 
la comunidad la Chiripa de la comarca Monterrey. Mis 
niños entraron a la escuela con el proyecto Primero 
Aprendo y yo me he integrado a las charlas, porque 
es muy importante; mis niños antes trabajaban, ya 
que somos campesinos y ellos trabajaba conmigo en 
el campo en la temporada de café cortaban el café 
conmigo. En la época de verano me ayudaban a 
limpiar el maíz, los frijoles, pero ahora con este 
proyecto (primero aprendo), a través de La 
Cuculmeca1, se integró a esta comunidad y nosotros 
como padres decidimos que nuestros hijos tenían que 
estudiar. Ellos están ahora en clases estudiando, 
estuvieron cinco meses en Monterrey;  hace dos 
meses se trasladaron a la Chiripa, ya que  les queda  
más cerca de la casa. Se imparten las clases en una 

casa de habitación, ahí está la escuelita y hay 15 niños integrados al proyecto Primero 
Aprendo y los padres ya decidimos, que los niños deben estudiar primero y después 
trabajar” 
1 La Cuculmeca: Forma parte del consorcio local de Primero Aprendo en Nicaragua. 
 

Crónica de un Padre que fue niño trabajador 
 

 
La facilitadora hizo una pregunta a los 
productores: ¿Qué entendieron ustedes 
del socio-drama que hicieron los niños 
en dónde no se querían despertar?, y 
contesta uno de los productores: “Eso 
quiere decir que el niño no se quería 
levantar, seguramente estaba 
despierto, pero no quería ir a trabajar”. 
Así me pasaba a mí cuando estaba 
pequeño, “¡Hay Señor, esta pobreza 
que vive mi país!”, decía, “¡pero ni 
modo!”, me levantaba a las 4 de la 
madrugada y salía a las 5 de la tarde de 
trabajar, ganaba 10 córdobas y me 

daba furia. A las 3 de la tarde, llegaba el patrón, yo era el tayacán2 de los bueyes, 
desde las 3  a las 5 de la tarde, ganaba 5 córdobas más, en total 15 córdobas. El 
patrón3 era familiar mío. Una vez casi me mata un buey, yo ya no aguantaba, el buey 
andaba agitado y por más que lo hincáramos no reaccionaba, y de pronto el buey me 
agarró frente a un poste; ¡Gracias a Dios, que sólo me dio con la frente, ya que si me 
hubiera dado con el cacho, yo no estuviera contando esta historia!. Por eso deseo que 
los niños no anden trabajando, yo a mis niños no los envío a trabajar para que no 
tengan esa vida que yo tuve, fui una persona martirizada en mi trabajo” 
 
2 Tayacán: Encargado de los bueyes. 
3 Patrón: Jefe de la hacienda. 
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